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más de una vez, en este caso para afirmar
de forma bellamente poética nuestras
“estrellas” primordiales son la “lucha” y la
“esperanza”. ¿Ignora Obama que Pablo
Neruda era comunista, amigo de la
Revolución Cubana, gran admirador de
Simón Bolívar, que renace cada cien años,
e inspirador del Guerrillero Heroico Ernesto
Guevara? 

Admirado quedé casi desde el inicio de su
mensaje, de los profundos conocimientos
históricos de Barack Obama. Algún asesor
irresponsable olvidó explicarle que Neruda
era militante del Partido Comunista de Chile.
Después de otros párrafos intrascendentes
reconoce que: “Sé que no soy el primer pre-
sidente de Estados Unidos en prometer un
nuevo espíritu de cooperación con nuestros
vecinos latinoamericanos. Sé que a veces,
Estados Unidos ha tomado por descontada
a esta región.”

“…América Latina no es el viejo estereo-
tipo de una región en conflicto perpetuo ni
atrapada por ciclos interminables de
pobreza.”

“En Colombia, grandes sacrificios por ciu-
dadanos y fuerzas de la seguridad han res-
taurado un nivel de seguridad que no se
veía desde hace décadas.” Allí jamás hubo
narcotráfico, paramilitares ni cementerios
clandestinos.

En su discurso la clase obrera no existe, ni
campesinos sin tierras, tampoco los analfa-
betos, la mortalidad infantil o materna, los
que pierden la vista, o son víctimas de pará-
sitos como el Chaga o de enfermedades
bacterianas como el cólera.

“Desde Guadalajara hasta Santiago y São
Paulo, una CLASE MEDIA está exigiendo
más de sí misma y más de su gobierno”,
expresa.

“Cuando un golpe de Estado en Honduras
amenazó el progreso democrático, los paí-
ses del hemisferio invocaron unánimemente
la Carta Democrática Interamericana, lo que
ayudó a sentar las bases del retorno al esta-
do de derecho.”

La verdadera razón del maravilloso discur-
so de Obama se explica de forma indiscuti-
ble a mediados de su mensaje y con sus
propias palabras: “América Latina solo se va
a volver más importante para Estados
Unidos, especialmente para nuestra econo-
mía. […] Compramos más de sus productos
y servicios que ningún otro país, e inverti-
mos más en esta región que ningún otro
país. […] nosotros exportamos más de tres
veces a América Latina que lo que exporta-
mos a China. Nuestras exportaciones a esta
región… aumentan más rápido que nues-
tras exportaciones al resto del mundo…”. Se
puede acaso deducir de esto que “cuanto
más próspera sea América Latina, más
próspero será Estados Unidos.”

Dedica más adelante insípidas palabras a
los hechos reales:

“Pero seamos francos y también admitamos
[…] que el progreso del continente americano
no es suficientemente rápido. No para los
millones que sufren la injusticia de la extrema
pobreza. No para los niños en las barriadas y
las favelas, que sólo quieren las mismas
oportunidades que tienen los demás.”

“El poder político y económico con dema-
siada frecuencia está concentrado en las
manos de pocos, en lugar de servir a la
mayoría”, expresó textualmente.

“No somos la primera generación que
enfrenta esos retos. Hace exactamente 50
años, el Presidente John F. Kennedy propu-
so una ambiciosa Alianza para el Progreso.”

“El desafío ante el Presidente Kennedy
persiste: ‘construir un hemisferio en el que
todos [los pueblos] puedan tener la esperan-
za de un estándar de vida apropiado, en el
que todos puedan vivir su vida con dignidad
y libertad’.”

Es increíble que venga ahora con esa his-
toria tan burda que constituye un insulto a la
inteligencia humana.

No le queda más remedio que mencionar
entre las grandes calamidades un problema
que se origina en el colosal mercado de
Estados Unidos y con armas homicidas de
ese país: “Las pandillas de criminales y nar-
cotraficantes no solo son una amenaza con-
tra la seguridad de los ciudadanos. Son una
amenaza contra el desarrollo porque ahu-
yentan la inversión que necesita la econo-
mía para prosperar. Y son una amenaza
directa contra la democracia porque alientan
la corrupción que socava a las instituciones
desde adentro.”

Más adelante añade a regañadientes:
“Pero nunca eliminaremos el atractivo de los
carteles y pandillas a no ser que también les
hagamos frente a las fuerzas sociales y eco-
nómicas que alimentan la criminalidad.
Necesitamos llegar a los jóvenes vulnera-
bles antes de que recurran a las drogas y el
crimen.”

“Como Presidente, he dejado en claro que
en Estados Unidos aceptamos nuestra res-
ponsabilidad por la violencia generada por
las drogas. La demanda de drogas, incluida
aquella en Estados Unidos, impulsa esta cri-
sis. Por eso formulamos una nueva estrate-
gia para el control de drogas que se centra
en reducir la demanda de drogas por medio
de la educación, prevención y tratamiento.”

Lo que no dice es que en Honduras 76
personas por cada 100 mil habitantes mue-
ren a causa de la violencia, 19 veces más
que en Cuba, donde prácticamente, a pesar
de la proximidad de Estados Unidos, tal pro-
blema apenas existe.

Después de unas cuantas tonterías por el
estilo, sobre las armas con camino a México
que están confiscando, un Acuerdo Trans-
pacífico, el Banco Interamericano de De-
sarrollo, con el que dice se esmeran en
aumentar el “Fondo de Crecimiento con
Microfinanciación para las Américas” y pro-
meter la creación de nuevas “Vías a la
Prosperidad” y otros términos altisonantes
que pronuncia en inglés y español, vuelve a
sus peregrinas promesas de unidad hemis-
férica y trata de impresionar a los oyentes
con los riesgos del cambio climático.

Añade Obama: “Y si alguien duda de la
urgencia del cambio climático, basta que
miren dentro del continente americano,
desde las fuertes tormentas del Caribe
hasta el descongelamiento de glaciares en
los Andes y la pérdida de bosques y tierras
de cultivo en toda la región.” Sin el valor de
reconocer que su país es el máximo respon-
sable de esa tragedia.

Explica que se enorgullece de anunciar
que “…Estados Unidos está trabajando con
socios en la región, entre ellos el sector pri-
vado, para aumentar en 100,000 el número
de estudiantes de Estados Unidos en
América Latina, y en 100,000 el número de

estudiantes de América Latina que estudian
en Estados Unidos.” Ya se sabe lo que
cuesta estudiar Medicina u otra carrera en
ese país, y el robo descarado de cerebros
que practica Estados Unidos.

Toda su palabrería para terminar con una
loa a la OEA que Roa calificó como “Mi-
nisterio de Colonias Yanki”, cuando en me-
morable denuncia de nuestra Patria en Na-
ciones Unidas, informó que el gobierno de
Estados Unidos había atacado nuestro terri-
torio el 15 de abril de 1961 con bombarde-
ros B-26 pintados con insignias cubanas; un
hecho desvergonzado que dentro de 23
días cumplirá 50 años.

De esa forma creyó que todo estaba ple-
namente listo para proclamar el derecho a
subvertir el orden en nuestro país.

Confiesa paladinamente que están “per-
mitiendo que los estadounidenses envíen
remesas para darles cierta esperanza
económica a gente en toda Cuba, como
también más independencia de las autori-
dades.”

“…continuaremos buscando maneras de
aumentar la independencia del pueblo cuba-
no, que tiene derecho a la misma libertad
que todos los demás en este hemisferio.”

Luego reconoce que el bloqueo daña a
Cuba, priva a la economía de recursos.
¿Por qué no reconoce que las intenciones
de Eisenhower, y el objetivo declarado de
Estados Unidos cuando lo aplicó, era rendir
por hambre al pueblo de Cuba?

¿Por qué se mantiene? ¿A cuántos cientos
de miles de millones de dólares asciende la
indemnización que Estados Unidos debe
pagar a nuestro país? ¿Por qué mantienen
en prisión a los 5 Héroes antiterroristas
cubanos? ¿Por qué no se aplica la Ley de
Ajuste a todos los latinoamericanos en lugar
de permitir que miles de ellos resulten muer-
tos o heridos en la frontera impuesta a ese
país después de arrebatarle más de la mitad
de su territorio?

Le ruego al Presidente de Estados Unidos
que me excuse la franqueza.

No albergo sentimientos hostiles hacia él o
su pueblo.

Cumplo el deber de exponer lo que pienso
de su “Alianza Igualitaria”.

Nada ganará Estados Unidos al crear y
estimular el oficio de mercenarios. Puedo
asegurarle que los mejores y más prepara-
dos jóvenes de nuestro país graduados en
la Universidad de Ciencias Informáticas
conocen mucho más de Internet y computa-
ción que el Premio Nobel y Presidente de
Estados Unidos.
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